


La actual crisis mundial ha puesto de manifiesto la inestabilidad
del actual modelo económico, congruente con el capitalismo
avanzado y el neoliberalismo. Han fallado los mecanismos
económicos y financieros como consecuencia de la innecesaria
libertad sin restricciones de los capitales especulativos, de los
paraísos fiscales y de la ausencia de fiscalidad sobre los capitales
internacionales, lo que propicia la redistribución de los
recursos asimétricamente.

La economía capitalista se basa en la competitividad y en el
crecimiento en escala, así mismo, es un sistema asentado en valores
patriarcales, que prima la generación de recursos económicos y
desvaloriza todo lo que no supone beneficios monetarios,
invisibilizando e ignorando para su conveniencia, el importante
trabajo que las mujeres a lo largo de la historia venimos realizando
en el ámbito doméstico y de los cuidados, sin posibilidad
de elección.

Ello ha provocado que las mujeres no podamos acceder en
igualdad de condiciones a los recursos económicos, políticos y
culturales, perpetuando la discriminación en todos los ámbitos y
ocasionando el fenómeno conocido como feminización de la
pobreza, que consiste en un crecimiento de los índices de pobreza
de las mujeres por encima de los índices de los hombres.

Además, los efectos negativos de la mundialización de la
economía repercuten desproporcionadamente sobre las mujeres,
ya que, la vinculación cada vez mayor de la economía a los mercados
mundiales, a menudo da lugar a la reducción de los gastos públicos

y de los programas sociales, transfiriendo el costo a las familias, y
especialmente a las mujeres, que quedan reiteradamente atrapadas
y a menudo aisladas en su rol de cuidadoras, aumentando así la
desigualdad y la subordinación de éstas en la sociedad.

De igual forma relega a las mujeres a los trabajos más precarios
y más inseguros, provocando mayor vulnerabilidad y también asimetría
en las relaciones de poder en todos los ámbitos.

Es necesario tener en cuenta que, quienes más sufren los efectos
negativos de la crisis son las personas en riesgo de exclusión, y
dentro de estos colectivos, principalmente las mujeres, ya que son
ellas las primeras que se ven expulsadas del mercado laboral, y por
tanto encuentran más dificultades a la hora de contar con recursos
que permitan paliar las consecuencias económicas en épocas de
recesión. Por ello no contar con esa parte de la diversidad humana,
personal y social, no incluirlas en el nuevo modelo económico y
social que perseguimos, es dar la espalda al talento, a la creatividad,
al ingenio y a la singularidad de millones de mujeres.

La crisis financiera global en la que nos encontramos está
mostrando la inestabilidad del sistema económico y la necesidad de
un nuevo modelo sostenible y equitativo, ya que corremos el riesgo
de que sus consecuencias nos afecten en mayor medida que a los
hombres, y agudicen las desigualdades que sufrimos, ocasionando
un retroceso en las conquistas logradas en los últimos años.

Es preciso que se vincule el nuevo modelo económico de manera
específica o privilegiada, a financiar actividades que supongan un
radical cambio de orientación productiva, en el sentido de  garantizar

su sostenibilidad social y ambiental y, sobre todo, que responda
a un patrón democráticamente definido de necesidades sociales,
que fomente la cooperación y que cambie el modelo de crecimiento
ilimitado, que se ha mantenido hasta ahora.

Necesitamos un modelo de desarrollo que prime la igualdad
en general y la equidad de género en particular, ya que son un
prerrequisito de estabilidad macroeconómico y consolidación de
estructuras de bienestar y capital social. Es necesaria la potenciación
del papel económico de la mujer, puesto que es un factor de
importancia crítica para liberar a millones de personas que están
atrapadas en el círculo de la pobreza y el hambre. Para ello es
indispensable proporcionar a las mujeres de todo el mundo el
acceso a las oportunidades económicas y educacionales, así como
la autonomía necesaria para superar los obstáculos que entorpecen
la erradicación de la pobreza y la exclusión.

EXIGIMOS por tanto, otro modelo, otras políticas y otros valores,
y reivindicamos:

·El cumplimiento de toda la legislación existente en materia
de igualdad, para acabar con todas aquellas discriminaciones aún
presentes en nuestra sociedad.

· La inclusión de la perspectiva de género de manera real y
efectiva en todas las políticas, planes y programas, para asegurar
la equidad de los mismos.

·Todas aquellas medidas necesarias que garanticen la desaparición
de la brecha salarial, el acoso sexual en el trabajo, el acoso laboral
y por razón de sexo, además de la segregación vertical y horizontal,
cuyo ejemplo más evidente es la precariedad y vulnerabilidad de
las trabajadoras del servicio doméstico.

·Medidas de acción positiva que garanticen la participación

equitativa de las mujeres en los puestos de decisión y que nos

lleven a democracias incluyentes y por tanto, a sociedades igualitarias.

·Empleo de calidad para una vida de calidad, asegurando la

empleabilidad de las mujeres con discapacidad, de las mujeres jóvenes,

de las mujeres inmigrantes, de las mujeres pertenecientes a minorías

étnicas, de las trabajadoras sexuales, de las mujeres con problemas de

adicción, de las mujeres privadas de libertad,  y en definitiva, de todas

aquellas mujeres en situación o riesgo de exclusión social.

·La valoración justa y necesaria de las actividades que han venido

desarrollando las mujeres a lo largo de la historia, ya que sin su

desempeño no podríamos hablar de Estado de Bienestar.

·Un consumo responsable para frenar la contaminación y los efectos

del cambio climático, pero también para sustituir valores  materialistas

por valores solidarios y con perspectiva de género.

· El fomento de los derechos de ciudadanía y el resurgimiento de

una opinión  pública más crítica y con más poder frente a la ideología

empresarial imperante en todos los ámbitos.

·Que el Estado Español aumente la inversión social hasta alcanzar

la media de la Unión Europea, promoviendo políticas encaminadas a

lograr la corresponsabilidad que contemple las nuevas estructuras

familiares desmontando el “deber ser” cuidadoras, la doble jornada y

la doble vida resultante, y haciendo que las mujeres gocemos del

derecho de vivir la vida en primera persona.
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